
EMBAJADORES EN CARROZA
y N E S P U E S  d e  c a s i  

^  veinte años de per­

manecer retiradas y re­

legadas a  la condición 

de piezas de museo, des­

de los primeros tiempos 

de la República, las sun­

tuosas carrozas de la 

Corte española, perfec­

tamente restauradas, han 

salido de nuevo a l sol 

Y al aire de las calles 

de Madrid, p ara lucir 

toda la gracia capri­

chosa del rococó. Fué 

una feliz coincidencia 

gue las carrozas reales, 

al ser de nuevo utiliza­

das, llevasen hasta el 

Palacio de Oriente, 'de 

Madrid, con todo un 

suntuoso y serio cere- 

monial. a los tres em- 

bajadores de las tres 

naciones del continente

americano — P e rú . Boli-

Via' brasil—que última- 

■nente han enviado sus 

^Presentantes a Madrid.



Arriba, a la izquier­
da: El embajador del 
Perú, mariscal Eloy 
G. Ureta, abandona 
el Palacio de Orien­
te, después de pre­sentar sus cartas cre­
dencia I e s .— Arriba : 
El Dr. Enrique Hert- zog Garaizábal, em­
bajador de Bolivia, 
en el interior de la 
carroza real.—Deba­jo: El embajador del 
Brasil, Dr.- Ferreira 
de Melo, desciende de la histórica ca­
rroza.—Foto inferior: 
El paso de la comi­
tiva, seguida en es­
colta por la caballe­
ría mora, a  su paso 
por la madrileña pla­za de la Cibeles. A 
la derecha, el Palacio 
de Comunicaciones.


